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“Maldición, te atreves a atacarme. ¡Tengo tantas ganas de arrancarte la garganta, se ve tan
sabrosa! El chico puede ser una buena cena y la chica puede ser el postre dulce.”

Levantó su sucia mano para limpiar la mancha de sangre de su frente. Luego sacó la lengua y
lamió la sangre de su mano, lentamente, suavemente, repugnantemente. Su rostro mostraba que
todavía ansiaba más.

Al ver eso, el rostro de Hermione palideció.

Se apresuró a sacar su varita y se acercó a Evan.

“Aléjate, este no es el lugar donde deberías estar. Los Aurores y los Dementores están cerca…” La
varita de Evan todavía apuntaba hacia su oponente, y su punta emitía un débil resplandor.

“¡Antes de que lleguen corriendo, yo ya me habré ido!”. El hombre se rascó los dientes con sus
uñas amarillas y sonrió sombríamente. “Ustedes dos son muy desafortunados. Pensé que me
llevaría mucho más tiempo encontrar a mi presa. Desde que recibí la carta de él, mis compañeros,
esos cobardes, todos fueron a las calles de los Muggles. Solo yo vine a Hogsmeade, porque sé que
la sangre de un joven mago es mucho más fascinante que la de un pequeño Muggle.”

Justo cuando terminó de hablar, se escuchó una voz aguda. Era la de un hombre con una máscara
negra que apareció a su lado.

“¡Apresúrate, Greyback! Solo tienes un minuto. Corrí el riesgo y prometí venir hasta aquí contigo
solo por Galeones, no para escuchar tus tonterías. Hogwarts no está muy lejos de aquí y no quiero
provocar a Dumbledore.” Miró con desprecio a Evan y Hermione, y dijo con voz ansiosa y aguda.
“En cuanto a estos dos, dales un mordisco a cada uno, y recuerda mantenerlos con vida. Junto con
los Muggles que los demás prepararon, deberían satisfacerlo.”

¿Un mordisco a cada uno? Eso no suena muy agradable.

El cuerpo de Evan estaba rígido, y su mente estaba totalmente concentrada. La conversación entre
los dos le recordó a alguien. Eso, junto con la apariencia del hombre, casi le aseguraba su
identidad.

Es Fenrir Greyback, el hombre lobo que transformó al profesor Lupin.
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Como todos saben, él es, quizás, el hombre lobo más salvaje que existe hoy en día. Considera que
es su misión en la vida morder y contaminar a tantas personas como sea posible.

Él se especializa en los niños… Los muerde jóvenes, dice, y los cría lejos de sus padres, los cría
para odiar a los magos normales. Así, causarán miedo y desesperación por sí mismos. Debido a su
consumo a largo plazo de carne y sangre humana, siempre quería comer eso, incluso cuando no
era luna llena.

Greyback era el apoyo más leal de Voldemort. Durante la primera Guerra de los Magos, fue una de
las armas más disuasorias que tenía el Señor Oscuro de su lado.

Voldemort lo asignaba para morder a aquellos que no le obedecían, y tales amenazas a menudo
funcionaban.

Después de la caída de Voldemort, Greyback tuvo la suerte de escapar y no ser capturado en
Azkaban. Sin embargo, debido a la persecución de los Aurores, también se escondió y rara vez hizo
alguna aparición pública. Muchos magos incluso habían esperado que en realidad hubiera muerto.

Obviamente, sus expectativas estaban completamente equivocadas.

Evan no sabía cómo Greyback había aparecido de repente aquí en Hogsmeade, y
desafortunadamente en su camino y en el de Hermione.

Primero fue Sirius Black, y ahora es Greyback. ¡Hogsmeade de este año ha estado realmente
ocupado! Son los fugitivos más peligrosos perseguidos por el Ministerio de Magia. Fudge
seguramente enviaría otros 500 Dementores si alguna vez se enterara de todo esto.

Además, después de escuchar al hombre con la máscara negra al lado de Greyback, Evan sabía
que claramente estaban tramando algo. ¿Tendrá esto algo que ver con Voldemort?

Evan miró a Greyback con vigilancia. Aunque curioso, sabía muy bien que no era el momento de
estudiar a semejante hombre.

No importaba lo que estuvieran tramando, lo más crítico ahora era proteger a Hermione.

"Ese tipo es un hombre lobo, ¡tú vete!" Evan mantuvo a Hermione detrás de él. "Yo los detendré y
tú ve a encontrar a un profesor que nos ayude."

Hermione negó con la cabeza, aunque sus ojos estaban llenos de lágrimas, también mostraban una
determinación inquebrantable.

Sin pronunciar palabra, tomó su varita y dio un paso adelante, poniéndose al lado de Evan,
mostrando su resolución de apoyarlo.

Al ver la determinación de Hermione, Evan suspiró, sabía que no importaba lo que dijera, ella
nunca lo abandonaría y huiría. Así como era imposible para él abandonar a Hermione, para ella
también era impensable, no quedaba más remedio que enfrentar juntos la situación.



"Así sea. ¡A la cuenta de tres, atacamos juntos!" susurró Evan. "Asegúrate de protegerte y
recuerda que si todo sale mal, debes huir."

Justo cuando Evan terminó de hablar con Hermione, ambos escucharon al hombre con la máscara
negra hablar anxiosamente.

"¡Date prisa, Greyback! ¡No tenemos tiempo!"

"¡Cállate, cobarde!" gruñó Greyback. "No me presiones. Tú solo viniste a ayudar..."

A mitad de sus palabras, dejó de hablar.

Vio una luz roja acercándose y se apresuró a esquivar el hechizo de Hermione.

Justo cuando iba a respirar, siguió el hechizo de Evan.

Cayó al suelo para esquivar el hechizo de Evan, pero en vano. Había sido demasiado descuidado. El
hechizo de Evan tenía un curso engañoso. Rodó por el suelo, pero finalmente su pierna derecha fue
alcanzada.

Evan sabía que el cuerpo de Greyback era muy resistente a la magia. No utilizó el hechizo Stupefy,
esta vez usó Petrificus Totalus.

Bajo su efecto, el cuerpo de Greyback se volvió azul-gris en un abrir y cerrar de ojos, y se volvió
rígido como un tablón de madera.

"¡Maldita sea! ¡Te voy a matar!" Greyback gritó, luchó por ponerse de pie y luego cayó
rápidamente al suelo.

"¡Ya es suficiente, estúpido hombre lobo!" El hombre con la máscara negra sacó apresuradamente
su varita. "¡Debo haber enloquecido! ¡Solo vine contigo por galeones."

Al decir eso, lanzó varios hechizos que fueron dirigidos hacia Evan y Hermione.

Los rayos emitidos por su varita eran todos verdes, como luciérnagas. Sobra decir que eran
maldiciones, y los dos se apresuraron a esquivarlos.

El hombre enmascarado aprovechó la oportunidad para correr hacia Greyback queriendo deshacer
el hechizo.

Pero Evan no le dio la oportunidad de hacerlo; apresuradamente le lanzó un hechizo.

Lo esquivó y atacó a los dos.

Ambos bandos estaban lanzando hechizos y era una batalla a muerte.

A pesar de ser más fuerte que Evan y Hermione, el hombre enmascarado estaba luchando para
lidiar con ellos. Y con su esfuerzo conjunto, los dos estaban luchando para hacerle frente.



Después de un rato, era imposible determinar quién ganaría la batalla y el hombre enmascarado
no conseguía ninguna oportunidad para deshacer el hechizo de Evan.

Con el tiempo, se veía muy ansioso a medida que la situación se volvía más desfavorable para él.
Gritó con ansiedad, y eso claramente afectó su concentración, sus siguientes hechizos pasaron
volando por encima de Evan y Hermione.

Aunque era muy agotador, los dos se aferraron con determinación. Si persistían unos minutos más,
eventualmente llegaría el rescate.

A medida que la batalla continuaba, parecía que podrían lograr capturar a sus dos enemigos.

Justo cuando Evan pensaba que la victoria estaba cerca, la situación cambió repentinamente.


